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Han sido tiempos difíciles para la Iglesia chilena. Tiempos en que hemos estado 
muy conectados con el Papa Francisco, especialmente con la carta que nos 

escribió y que dio a conocer el 31 de mayo.
En esas ocho páginas escritas de su puño y letra nos dice, con mucha fuerza, 

que “la mejor palabra que podemos dar frente al dolor causado es el compromiso 
para la conversión personal, comunitaria y social que aprenda a escuchar y cuidar 
especialmente a los más vulnerables. Urge, por tanto, generar espacios donde la 
cultura del abuso y del encubrimiento no sea el esquema dominante; donde no 
se confunda una actitud crítica y cuestionadora con traición. Esto nos tiene que 
impulsar como Iglesia a buscar con humildad a todos los actores que configuran 
la realidad social y promover instancias de diálogo y constructiva confrontación 
para caminar hacia una cultura del cuidado y protección”.

En esta edición de Jesuitas Chile abordamos el momento actual, contando qué 
está haciendo la Compañía de Jesús para prevenir el tema de los abusos. Tenemos 
una mirada esperanzadora, porque tal como dice el Papa, “el Espíritu Santo sopla 
donde quiere y como quiere, con el único fin de ayudarnos a nacer de nuevo”.

Cristián del Campo sj
Provincial Compañía de Jesús en Chile

Hacia una cultura 
del cuidado 
y protección
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“No puedo dejar de mencionar el dolor y la vergüenza 
que siento ante el daño irreparable causado a niños 

por parte de ministros de la Iglesia... Es justo pedir perdón y 
apoyar con todas las fuerzas a las víctimas, al mismo tiempo 
que hemos de empeñarnos para que no se vuelvan a repe-
tir”, decía el Papa Francisco casi al término de su discurso 
el martes 16 de enero de este año en La Moneda durante su 
viaje apostólico a Chile.

Frase que fue largamente aplaudida por los más de qui-
nientos invitados, miembros de todos los poderes del Estado 
y de la sociedad civil. Un tema que ha desencadenado una 
de las peores crisis en Chile, porque hoy, más que nunca, 
la ciudadanía, y ya no solo los católicos, exige además de 
transparencia, medidas efectivas para combatir los abusos 
sexuales en la Iglesia.

Y, ¿qué está haciendo la Compañía de Jesús al respecto?
“Estamos fuertemente comprometidos con este grave 

problema. Para eso he constituido una comisión de trabajo 
independiente sobre abuso sexual a menores. Anteriormente, 
en 2010, elaboramos un protocolo exhaustivo sobre medidas 
de prevención, que luego actualizamos en 2016”, señala Cristián 
del Campo sj, Provincial de la Compañía de Jesús en Chile.

Dicha comisión, anunciada el pasado 5 de abril, ya comen-
zó a trabajar y está integrada por destacados profesionales 
independientes, quienes hoy estudian nuevas acciones y 
mejoras concretas respecto de la prevención de abuso sexual 
y los procedimientos de acogida, investigación y acompaña-
miento en los casos de abuso que involucran a miembros de 
la Compañía de Jesús en Chile (www.jesuitas.cl).

“Estamos fuertemente comprometidos 
con este grave problema. Para eso  
he constituido una comisión de trabajo 
independiente sobre abuso sexual  
a menores”.
cristián del campo sj

La Iglesia chilena vive momentos dolorosos. Los abusos sexuales a menores han provocado 
un remezón en la sociedad que hoy exige garantías de que no hay lugar para hechos  

de esta naturaleza. Aquí les presentamos las medidas que ha tomado la Compañía de Jesús 
para enfrentar esta problemática.

Equipo Jesuitas Chile

Cristián del Campo sj, Provincial de la Compañía de Jesús:

“Nuestra responsabilidad es crear 
ambientes de respeto, inclusión y cuidado, 

y prevenir hechos de esta naturaleza”

Entre los integrantes de la comisión, figuran las psicólogas 
Ana María Arón, Elizabeth Lira y Paulina Pérez; los abogados 
Joanna Heskia y Patricio Walker, además de los sacerdotes 
diocesanos Jorge Murillo y Carlos Schickendantz.

Asimismo, el Provincial designó a Joanna Heskia y al P. Arturo 
Vigneaux sj, como los encargados de recibir las acusaciones 
sobre abusos sexuales que involucren a sacerdotes, y a los 
jesuitas Larry Yévenes y Francisco Jiménez como delegados 
para la prevención de abusos, gestión de denuncias presen-
tadas y supervisión y cumplimiento de los protocolos para el 
cuidado de menores de edad y de ambientes sanos y seguros, 
en todas las obras de la Compañía.

“Como institución estamos conscientes de que nuestra 
responsabilidad es crear ambientes de respeto, inclusión 
y cuidado, y prevenir hechos de esta naturaleza. Pero, de 
producirse, actuar con agilidad y transparencia. Es por eso 
que esta comisión me entregará propuestas con absoluta 
libertad”, finaliza el Provincial. JCh
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“Esto es realmente un privilegio. Profesional, pero sobre todo humano”, dice 
el psicólogo clínico Francisco Parra Riquelme, quien llegó a trabajar al Ho-

gar Maruri a los 24 años, cuando tenía solo uno de egresado. Hoy, a los 31, está a 
cargo de la operación de los dos pilotos de residencias de protección terapéutica 
especializada para niños y jóvenes con necesidades múltiples y complejas que 
han sufrido grave vulneración de derechos, proyecto que lidera el Hogar de Cristo.

La iniciativa surge a partir de la “crisis del Sename”, y aspira a orientar el mo-
delo con que deberían funcionar las residencias de protección, que hoy, por su 
bajo presupuesto, falta de especialización, hacinamiento, inadecuada distribución 
territorial, grandes carencias en el ámbito de la salud mental, la educación y la 
asistencia legal, entre muchos otros aspectos, son un espacio más de profundi-
zación de daño que de protección.

Hace tres años, el Hogar de Cristo inició una revisión de las prácticas y es-
tándares con los que habían estado funcionando sus ocho residencias ubicadas 
entre Antofagasta y Osorno, con una capacidad para atender a 144 niños, niñas y 
adolescentes. En paralelo, desarrolló una revisión bibliográfica para conocer los 
modelos residenciales de 38 países, lo que permitió consensuar 90 recomendaciones 
revisadas por 47 expertos nacionales e internacionales. De ese trabajo surgió el 
modelo técnico que ahora se aplica como piloto en dos de sus residencias.

Una de ellas es para mujeres y queda en Viña de Mar, en una casa reacondicio-
nada en Agua Santa, dejando atrás un recinto en Quilpué, en un barrio sumamente 
conflictivo que poco ayudaba a la reparación de las historias de trauma de las 
jóvenes. La otra, para hombres, está en Santiago, específicamente en Providen-
cia. Sus habitantes son los mismos del histórico Hogar Maruri, de Independencia, 
vinculado a la causa del Padre Hurtado. Pese al cambio de comuna, los niños y 
jóvenes “quisieron conservar el nombre Maruri para la residencia, porque sienten 
que los identifica”, cuenta Francisco.

El psicólogo toca temas clave: la pertenencia, la importancia de los vínculos, 
la necesidad de mantener figuras y símbolos significativos, cuestiones que en 

Financiadas por cuatro 
fundaciones familiares,  
el 30 de abril se pusieron 
en marcha dos residencias 
de protección terapéutica 
especializada con altos 
estándares de calidad 
para jóvenes que han 
sufrido grave vulneración 
de derechos. El psicólogo 
a cargo del proyecto y el 
estudiante jesuita que 
acompaña pastoralmente 
a los jóvenes de una de las 
casas, comentan la puesta 
en marcha.

Ximena Torres Cautivo
Hogar de Cristo

Piloto de Residencias de Protección del Hogar de Cristo: 

Un tremendo salto en dignidad
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estos cincuenta días de implementación 
se han hecho evidentes. “Es un proceso no 
exento de dificultades, que da cuenta que 
nosotros, como causa del Padre Hurtado, 
estamos donde y con quienes nadie quiere 
estar. Aquí, esa frase cobra todo su sentido. 
En las residencias se trabaja con seres hu-
manos en formación que han sufrido graves 
vulneraciones, a veces incluso desde el 
vientre materno, personas con historias de 
vida muy complejas, marcadas por el trauma 
y la exclusión. Hoy tenemos la obligación de 
colaborar en su reparación. Y eso no pasa solo 
por mejorar la infraestructura donde viven, 
lo fundamental es reconstruir la confianza, 
generar vínculos significativos y cimentar con 
ellos un proyecto de vida futura”.

—¿Es posible reparar una vida destrozada 
o solo se puede aspirar a paliar el daño?

Nosotros, con muy pocos recursos, justa-
mente en la residencia Maruri, tuvimos logros 
significativos: varios menores que lograron 
egresar hoy tienen familia, trabajo y una vida 
independiente. Ellos son la demostración 
viva de que es posible. Ahora estamos con 
un estándar de lujo: dormitorios para dos 
niños, con camas, no camarotes, y closets 
individuales; con acceso a la cocina y al re-
frigerador; con computadores con internet 
en la sala de estudios; con estación del metro 
a dos cuadras, en un barrio con parque, pero 
eso no sirve por sí solo. Esto ha impresionado a 
los padres y familiares, pero para los niños no bas-
ta. Lo fundamental es la vinculación con los miembros del 
equipo. Tener a un tutor personalizado por cada tres niños 
es el verdadero lujo, y ese profesional tiene una tremenda 
responsabilidad.

“El tío Pancho” se emociona cuando cuenta que “haciendo 
bingos y completadas” logró llevar a los niños de la residencia 
Maruri de vacaciones cada año, mientras estuvo a cargo de 
ellos. “Primero fuimos una semana a El Tabo, luego a Chiloé, 
después a San Pedro de Atacama, en avión. Para todos, era la 
primera vez que volaban. Después conseguimos ir a España 
con un grupo de cuatro chicos, invitados por la Fundación 
Real Madrid. Son experiencias marcadoras, enriquecedoras, 
que reparan”.

Por ese fuerte vínculo con los niños, Francisco fue el candi-
dato obvio cuando hubo que elegir al responsable operativo 
de los pilotos. “Hay mucha distancia entre teoría y práctica. 
Mi rol es ‘poner la pelota en el suelo’, aplicar el criterio de 
realidad al modelo escrito en el papel. Yo acojo la evidencia 

internacional y los estándares indicados por 
los expertos, y ellos acogen mi experiencia en 
terreno. Ese es otro privilegio, sentir que mi 
experiencia puede incidir en la política pública 
para la infancia vulnerada”.

Cristián Viñales, 32 años, estudiante jesuita, 
también tiene un vínculo de larga data con 
los jóvenes de Maruri. En 2012 trabajó como 
voluntario, y a comienzos de 2017 la Compañía 
de Jesús le pidió colaborar en la Pastoral del 
Hogar de Cristo y prestar especial atención 
a los menores de esa residencia, cuando se 
produjera el cambio de casa y la puesta en 
marcha del piloto. Su opinión del proceso es 
similar a la de Parra: “Lo más positivo es que 
este piloto propone a los niños una mirada 
hacia el futuro con un desarrollo integral, más 
allá de la pura contingencia. Eso, más los es-
pacios amplios, que pueden hacerse propios, 
es lo más destacable. Por ejemplo, el acceso 
libre al refrigerador, como en una casa, es muy 
significativo”.

—¿A qué te refieres exactamente?
“A que en la primera semana desapareció 

toda la comida en un día. No porque se la comie-
ran, sino porque la escondieron. La guardaron 
debido a que, en su experiencia de vida, tener 
hoy comida no garantiza que la vayas a tener 
mañana. Eso refleja la vulneración, el daño que 
traen, aspectos que no son fáciles de reparar 

y requieren de tiempo y paciencia”.
Como dijo el director social nacional del Hogar 

de Cristo, Paulo Egenau, en el encuentro con el panel 
de expertos que supervisarán los pilotos: “Estos son niños y 
jóvenes que pegan combos, patadas, quiebran vidrios, tiran 
escupos, se arrancan. No es fácil, pero forma parte del trabajo, 
y tampoco esto que describo sucede todos los días”.

Cristián comenta: “Ellos son muy de estirar el elástico, 
de ver hasta dónde pueden con los tutores nuevos. Ahora 
están en una fase reactiva, muy tensos, acostumbrándose 
a los equipos, a las reglas y a la nueva casa. Imagina que 
si el objetivo vital de estos chicos es sobrevivir, y el de los 
cuidadores que no pase nada malo en el turno, no estamos 
entregando nada. Lo realmente importante tiene que ver 
con el contacto humano, reparador, formativo y significativo, 
con perspectiva de futuro. Esto es una tarea gigante. Hay en 
estos pilotos un salto enorme en dignidad, pero debemos 
ir paso a paso, respetando los tiempos de los niños. Piensa 
en lo que significa para ellos algo tan simple como tener un 
clóset individual, aprender a ordenarlo y mantener limpio su 
espacio. Esto recién está comenzando”. JCh

Este piloto propone 
a los niños una 
mirada hacia el 
futuro con un 

desarrollo integral, 
más allá de la pura 
contingencia. Eso, 
más los espacios 

amplios, que pueden 
hacerse propios, es 
lo más destacable.
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Invitamos a un cura, a una monja y a un joven laico a conversar sobre la híper 
diagnosticada crisis eclesial. Cómo les llega, dónde están los aún firmes nudos 
que deben desatarse, y cómo reaprender a ponerse de pie, fueron algunos de 
los temas que salieron a la palestra. Diversas visiones, pero un mismo deseo: 
que la Iglesia sea ayuda —y no obstáculo— para encontrarse con Jesucristo.

Cristóbal Emilfork D. sj 

Hacia una Iglesia 
más auténtica
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Juan Pablo Moyano (39) es el primero que llega a la cita. 
Puntual. Quizás acostumbrado al rigor del timbre que todos 

los días suena en su lugar de trabajo: el colegio San Ignacio 
El Bosque, donde este jesuita cumple labores de director 
de Pastoral, y que articula con un Magíster en Dirección y 
Liderazgo Escolar que cursa en la UC. Unos minutos más 
tarde arriba Paula Torres (37), monja, esclava del Sagrado 
Corazón de Jesús, sacándose del cuerpo el largo trayecto 
que debió recorrer desde el colegio en Cerro Navia donde 
trabaja como profesora jefe de un tercero básico. Pasan los 
minutos, pero decidimos esperar al tercer invitado a este 
“coloquio”: Juan Cristóbal Cantuarias (23), ex alumno del San 
Ignacio El Bosque, activo católico, y actual presidente del 
centro de estudiantes del que podríamos decir es el bastión 
del Estado laico en nuestro país: la Facultad de Derecho 
de la Universidad de Chile. Juan Cristóbal está agotado, 
pues —para la fecha de esta entrevista— la Facultad esta-
ba en toma hacía cerca de dos meses, y en ese momento 
participaba activamente del movimiento que lideraban sus 
compañeras, y que se suma a la corriente reivindicatoria de 
los derechos de las mujeres y de un trato igualitario en las 
distintas esferas de nuestra sociedad.

Los convocamos para hablar de la Iglesia, para reflexionar 
juntos, para compartir pareceres, con la firme convicción de 
que esto es parte de lo que se necesita: escuchar, desahogarse, 
dialogar... al menos así se recoge el guante a la invitación que 
el mismo Papa Francisco hiciera el pasado 31 de mayo, en su 
carta al Pueblo de Dios que peregrina en Chile.

—¿Qué sentimientos predominan en ustedes al hablar 
de la crisis de la Iglesia chilena?

Paula: Primero, estar muy dolida con la situación, por las 
víctimas; luego, vergüenza por lo que está sucediendo. Además, 
vamos sabiendo de cosas como a goteras, entonces es como 
que te pegan un palo, y después te vuelven a pegar otro... 

Juan Cristóbal: Siento miedo. Después del colegio, que 
era una burbuja, quise ir a un espacio laico donde pudiera 
contrastar mis creencias con gente que no las compartiera 
necesariamente. Nunca tuve problemas en mostrar mis con-
vicciones, pero en el último tiempo he sentido un poco de 
miedo a que me reconozcan como cristiano.

—¿Miedo a qué?
Juan Cristóbal: Al juicio público quizás. Cuando uno es 

dirigente estudiantil representa ciertas convicciones políticas 
y morales. De hecho, hace poco compartí en redes sociales 
una declaración del comité Óscar Romero, y pensé mucho 
rato si hacerlo o no; por vergüenza, porque me daba bastante 
miedo que el presidente de los estudiantes de la Facultad de 
Derecho, que es una universidad pública, saliera con convic-
ciones cristianas a la palestra. También siento decepción: el 
contraste entre la Iglesia que uno se imagina, la de la Vicaría 
de la Solidaridad, de los curas obreros... y, por otro lado, ver 
hoy día una Iglesia distinta... muy distinta.

Juan Pablo: Tengo tristeza, rabia y, con el tema del cuenta 
gotas, también un poco de cansancio... ¡hasta cuándo!, es como 
un desangre, más aún porque tiene que ver con personas que 
están ‘paradas’ en el mundo igual que yo: como sacerdotes. 
Al mismo tiempo, esperanza o satisfacción: que aquellos que 
han sido abusados en la Iglesia puedan decirlo, sacarlo para 
fuera; es como una luz de esperanza, porque ahí hay un sujeto 
que puede empezar a sanar.

—“El sacerdote es uno más, es hermano, 
es amigo, es bautizado”.
juan pablo moyano, sacerdote jesuita
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—¿Qué les pasa con el hecho de que haya sido la “socie-
dad” y no la propia Iglesia la que generara el ambiente 
propicio que hoy permite a los abusados sacar a la luz 
esas situaciones de las que fueron víctimas?

Juan Pablo: Comienzo a examinarme yo mismo, porque 
estoy “adentro”. Entonces uno dice, “¿no seré yo parte del 
problema?”. También es un llamado a la humildad. Asumir que 
es verdad que la sociedad te va moviendo, y está bien que te 
mueva... que el Espíritu Santo puede estar fuera.

Paula: A veces mi sensación es que la Iglesia es como un 
elefante... algo grande que camina tan lento y que no dialoga 
con la realidad. Entonces ha sido el Espíritu el que ha irrum-
pido para que salga a la luz la verdad.

Juan Cristóbal: Siento que la Iglesia más jerárquica está 
en una constante estrategia de contención de la realidad y 
de la cultura, de este fenómeno que es la secularización. 
Eso me demuestran, por ejemplo, estos casos de abusos: no 
sé si hubiese sido tan fuerte esto, si se hubieran dado estos 
cambios en la Iglesia, si Hamilton y los afectados no hubiesen 
salido a denunciarlo públicamente.

Juan Pablo: A mí me ha dado mucha vuelta esta ideali-
zación de la Iglesia de los setenta. Es la misma Iglesia, la del 
cardenal Silva, o de Valech, donde se estaban dando situaciones 
de encubrimiento, de gente que abusaba sistemáticamente 
de niños o de jóvenes. Esto me golpea mucho, porque uno 
dice: “entonces nada es blanco o negro”.

—En su carta al Pueblo de Dios que peregrina en Chile, 
Francisco pide a los laicos que saquen su carné de ma-
yores de edad. ¿Cómo piensan que se puede hacer esto?

Juan Cristóbal: Me parece que hay que intentar superar 
esta estructura patriarcal de la Iglesia. Estuve participando 
de una experiencia rebonita que se llama “Amerindias”. Es 
una forma de vivir la eucaristía, pero construida desde los 
laicos. Me pregunto en qué medida en nuestras parroquias 
podemos ir construyendo espacios que no sean patriarcales, 
donde no sea solo el cura quien trae la palabra de Dios, sino 
cómo la Palabra de Dios también se expresa en un pueblo.

Paula: Trabajo y vivo en Cerro Navia, y una de las cosas 
que vamos animando tiene que ver con los Consejos Pasto-
rales, en donde nos sentamos con los coordinadores de cada 
comunidad, que son laicos, y allí dialogamos y todos tenemos 
derecho a voz y voto. Discernimos juntos.

—Paula, como monja, mujer, activa miembro de la Iglesia, 
pero no desde un sitio de poder, ¿hay algo en particular 
que en tu modo de participación puedas compartir a 
los laicos?

Paula: A Cerro Navia llegamos hace muchos años, y anti-
guamente no existía la parroquia, por lo que cada comunidad 
era acompañada por religiosos y religiosas. Eso te daba cierta 
autoridad, pero una que se iba viviendo más a la par, porque no 
te ponías la estola, ni la sotana. Hubo un día en que la gente 
me pidió hacer un responso. Nos metimos a una población 
—la Colo Colo—, bien complicada. Fui con un grupo de laicos; 
echamos agüita, bendecimos entre todos, estábamos apre-
tados... al cabro lo habían matado de una puñalada. Cuando 
llegué empecé a notar que allí donde estaba el muertito, en 
el cajón, arriba, tenía para fumar pitos de marihuana, y cascos 
de balas... y dije: —“Chuuu, dónde nos estamos metiendo”... 
y bueno, la gente abrió su corazón, hablamos, cantamos y 
todo el mundo quedó súper agradecido. Salimos de ahí, y 
me dice el Keno, uno de la capilla: “Hermana, ¡gracias!”. Yo le 
digo: —“¿Gracias por qué?”; y él me dice: —“Gracias, porque 
uno de los párrocos anteriores salió cascando... dijo que no, 
que a ese lugar no se metía”. Allí pensé yo: “¡Pero es que no 
puede ser!”. A mí me pasa que como no me siento jerarquía 
—y no soy—, vivo a la par del laico. Entonces, creo que la 
clave tiene que ver con cómo me paro con ellos. Pienso que 
en eso podemos ayudar, en que tenemos conciencia de que 
no tenemos poder, y eso nos ha hecho situarnos con el otro 
como iguales.

Juan Pablo: Hay necesidad de una nueva Iglesia... la cul-
tura cambia de a poco; y esto es imparable. Querer parar la 
ola no va a ser posible, o nos subimos o capotamos de nuevo.

—“A los laicos el desafío que nos toca 
es volver al Evangelio. Leerlo a partir de 
nuestras vivencias”.
juan cristóbal cantuarias, presidente centro de 
estudiantes, facultad de derecho de la u. de chile
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—¿Que significaría subirse a la ola?
Juan Pablo: En primer lugar, la formación de los sacer-

dotes. Es verdad que uno replica lo que vivió. El cura que le 
dice a la gente lo que tiene que hacer es porque a él le dijeron 
lo que tenía que hacer. Se lo dijeron en el Seminario, como a 
nosotros en el Noviciado. Por otro lado, creo que a los curas 
nos ayudaría más humanidad: creer que somos seres huma-
nos y que somos iguales a los que están al lado nuestro. El 
sacerdote es uno más, es hermano, es amigo, es bautizado. 
Eso finalmente te plantea que no tienes que hacerlo todo tú. 
Sales así de la autoridad. Y lo otro que no aguanta más en la 
Iglesia es lo patriarcal: si vas a una ordenación sacerdotal son 
puros hombres arriba del altar. Esa cuestión a mí me incomoda. 
Pienso que tener “clérigas” es una necesidad, para cambiar 
la cultura. Finalmente, necesitamos —los curas— quedarnos 
más callados, escuchar más.

Juan Cristóbal: A mí me hace ruido la estructura de las 
capillas, que esté alguien parado adelante, como una autoridad. 
El altar concentrado en una persona sigue permitiendo una 
Iglesia jerarquizada, que no dialoga, que no es democrática 
finalmente. Quizás estoy diciendo aberraciones teológicas 
impresionantes...

Paula: Se me venía la imagen de la circularidad. Cuando 
hemos tenido la posibilidad de celebrar la Eucaristía de un 
modo más circular, donde todos compartimos la misma mesa, 
se hace más evidente el gesto de la Eucaristía. Sobre el tema 
de la mujer como sacerdote, por un lado, siento que de alguna 
manera, en muchos lugares, aunque no consagramos y no 
administramos los sacramentos, de cierta forma sí lo vivimos, 
porque hay tantos sitios donde la comunidad está sola y te toca 
apechugar con ellos. Con el tema del sacerdocio, yo también 
me pregunto si acaso no es replicar el mismo modo. Hacerle 
pinzas al alba. Creo que tiene que ver con un modo distinto.

—“A veces mi sensación es que la Iglesia es 
como un elefante... algo grande que camina 
tan lento y que no dialoga con la realidad”. 
paula torres, monja, esclava del sagrado 
corazón de jesús

—Si ustedes tuvieran que pensar en tres cosas que im-
plementar inmediatamente para construir esta Iglesia 
que se sueña, que busca ponerse de pie después de esta 
crisis... ¿qué harían?

Juan Pablo: Primero, no ser obstáculo en cuanto a los 
sacramentos. Mostrarse disponibles, pues los sacramentos 
están para ser realizados. Segundo, creerle más al que pa-
rece distinto. Cuando se veía disonante James Hamilton hace 
8 años, nos parecía un tipo que no era válido... debemos 
creerle más a las voces que vienen de fuera. Lo último tiene 
que ver con el respeto a los espacios sagrados que nos abren 
las personas. Como cura tengo la posibilidad de participar 
de momentos íntimos, que tienen que ver con la muerte, la 
enfermedad, problemas gruesos, y también lugares sagrados 
de su interioridad. Es ahí donde han habido abusos. Estos 
se generan en la vulnerabilidad de las personas. Debemos 
ser extremadamente respetuosos de ese espacio. Sin juzgar, 
sin utilizar.

Juan Cristóbal: A los laicos el desafío que nos toca es 
volver al Evangelio. Leerlo a partir de nuestras vivencias. En 
segundo lugar, también tenemos que salir a la calle, involu-
crarnos en la vida de las personas. En todo tipo de aspectos, 
en nuestros barrios, en los desafíos de nuestras comunas, 
en la contingencia nacional, en la política. En tercer lugar, 
pienso que esto hay que hacerlo con mucha humildad y con 
sentido de escucha.

Paula: No debemos olvidar que Dios ya habita en el otro, 
que Dios está en los demás. Eso me ayuda a situarme. Luego, 
la horizontalidad; es decir, seguir situándome como compa-
ñera, hermana, amiga. Otra cosa: continuar apostando por la 
formación de los laicos y la mía también. Una que ponga la 
mirada en Jesús. Por último, hablar. Que todos nos podamos 
desahogar y decir cómo estamos, preguntándonos también el 
modo como nosotros vivimos el poder en las cosas pequeñas, 
en lo cotidiano. En otras palabras, cómo estamos pendientes 
para que esto no nos pase de nuevo. JCh
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NACIONAL
ORDENACIÓN SACERDOTAL DE CUATRO JESUITAS
El viernes 8 de junio, en una Eucaristía presidida por el Arzobis-
po de Santiago, Mons. Ricardo Ezzati, recibieron la ordenación 
sacerdotal los jesuitas Germán Méndez, Juan Pablo Valenzuela, 
Carlos Vidal y José Tomás Vicuña. Asistieron al Templo San Igna-
cio, amistades, familiares, laicos y laicas, y compañeros jesuitas. 
Germán Méndez ingresó al noviciado en 2008. Ha colaborado 
apostólicamente en CVX secundaria y realizó su magisterio 
en Tirúa. Su primera misa la celebró el sábado 9 de junio en la 
capilla del Colegio Villa María Academy. Juan Pablo Valenzuela, 
oriundo de Concepción, ingresó al noviciado en 2005. Ha cola-
borado en la parroquia San Ignacio de Padre Hurtado, realizó 
su magisterio en el Colegio San Luis de Antofagasta y trabajó en 
Infocap. Después de la ordenación vuelve como sacerdote a su 
ciudad natal. Su primera misa la realizó el sábado 9 de junio en 
la capilla del Colegio San Ignacio El Bosque. Carlos Vidal ingresó 
en 2007 al noviciado. Realizó su magisterio en el Colegio San Luis 
de Antofagasta y en sus primeros años de ministerio se dedicará 
al trabajo con jóvenes. Celebró su primera misa el domingo 10 
de junio en la Parroquia La Santa Cruz de Estación Central. José 
Tomás Vicuña ingresó al noviciado en 2007. Su magisterio lo 
realizó en Arica, donde trabajó en el Servicio Jesuita a Migrantes 
(SJM), la parroquia Nuestra Señora del Carmen y la Misión Triple 
Frontera. Es actualmente director del SJM. Su primera misa la 
realizó el sábado 9 de junio en la Tumba del Padre Hurtado.

FALLECIÓ EL P. CARLOS ALDUNATE SJ
La mañana del miércoles 18 de julio, falleció en la Residencia San Ignacio el P. Carlos Aldunate sj. 
El P. Carlos nació en Santiago, el 16 de mayo de 1916. Ingresó a la Compañía de Jesús en 1932 y fue 
ordenado sacerdote en 1944, en San Miguel, Argentina. Como jesuita, consagró parte de su vida 
al apostolado educativo y espiritual. Se desempeñó en los colegios Loyola en Padre Hurtado, San 
Ignacio Alonso Ovalle, San Luis de Antofagasta y San Mateo de Osorno. Dio retiros y Ejercicios 
Espirituales en las casas de Estudiantes, del Colegio Máximo, del Santísimo nombre de Jesús en 
Valparaíso y en Padre Hurtado. El jueves 19 de julio, se celebraron sus funerales en el Templo San 
Ignacio, y luego fue trasladado al cementerio de Padre Hurtado. Al momento de su muerte, el diario 
El Mercurio destacó que el P. Carlos “fue director espiritual del Papa Francisco, cuando este hizo 
su juniorado en Chile”, y que el Pontífice se había alegrado de verlo nuevamente al reunirse con 
los jesuitas durante su visita al país.

JOSÉ YURASZECK SJ ASUMIÓ 
EN EL HOGAR DE CRISTO

El martes 29 de mayo, el Hogar de Cristo recibió a su nuevo 
capellán, José Yuraszeck sj. La ceremonia se realizó en el 
Santuario del Padre Hurtado con la asistencia de quienes se 
desempeñan y colaboran en la institución, junto al presiden-
te de la Fundación Hogar de Cristo, José Pablo Arellano, y al 
Provincial de la Compañía de Jesús, Cristián del Campo. En la 
oportunidad, el P. Yuraszeck reflexionó sobre su nueva labor 
y lo que espera de ella, diciendo que “cada gesto de cariño, 
cuidado, apertura, inclusión que realizamos en cualquiera 
de nuestros programas, hace que el rostro hosco y a veces 
oscuro de las ciudades de nuestro país se vuelva amable y 
luminoso. Pidamos a Dios para que, por intercesión del Padre 
Hurtado, podamos juntos seguir tratando con amor y cariño 
a nuestros patroncitos y que convoquemos cada vez a más 
personas y comunidades a ello”.

JORGE MUÑOZ SJ, NUEVO VICARIO 
DE LA PASTORAL SOCIAL DE SANTIAGO

Con la aprobación del Padre General de la Compañía Jesús, 
Arturo Sosa, y del Padre Provincial de Chile, Cristián del Campo, 
el Arzobispo de Santiago, Mons. Ricardo Ezzati, designó al padre 
Jorge Muñoz sj como nuevo Vicario de la Pastoral Social-Caritas, 
en remplazo de Mons. Jorge Concha, quien asumió como Ad-
ministrador Apostólico de la Diócesis de Osorno. El P. Muñoz 
mantendrá sus funciones como Rector del Santuario del Padre 
Hurtado y Superior de la Comunidad Jesús Obrero.

FORMACIÓN ESPIRITUAL PARA REGIONES 
VÍA STREAMING

Con el deseo de servir a más personas, el Centro de Espi-
ritualidad Ignaciana (CEI) comenzó a transmitir en julio, vía 
streaming, cursos de formación espiritual y de desarrollo 
humano a todo Chile. Las actividades son parte del programa 
formativo 2018 y tienen por objetivo convocar a personas 
residentes fuera de la Región Metropolitana con inquietudes 
espirituales. Las próximas transmisiones son: 8 agosto, charla 
“Claves para un buen discernimiento”; 12 septiembre, charla 
“Relaciones sanas me edifican”; 1 diciembre, retiro de una 
mañana junto al P. Tony Mifsud sj. Inscripciones en el mail 
cei@ignaciano.cl o ingresando a www.ignaciano.cl
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La Santidad, camino para 
reconstruir

El 19 de marzo de este año, Francis-
co dirigió una nueva carta a toda 

la Iglesia. El “Papa de las sorpresas”, 
nuevamente se convertía en portavoz 
de una buena noticia sencilla, alegre y 
cotidiana. Esta vez, el llamado a la san-
tidad es el centro del mensaje, porque 
Jesús “nos quiere santos y no espera que 
nos conformemos con una existencia 
mediocre, aguada y licuada”1.

¿Pero, por qué hablar de santidad hoy? 
El llamado parece disonante y atemporal 
a la realidad que el mundo vive. Ante esta 
carta, un joven me decía: “honestamente, 

creo que deberían tratarse temas más 
serios. Están los abusos, los migrantes, 
la pobreza… ¿santidad hoy?”.

Sin embargo, luego de leerla, creo con 
mayor firmeza que poner el camino a la 
santidad en el centro de nuestra misión 
como Iglesia es lo que nos permitirá 
forjar realmente un cambio en aquellos 
“temas más serios”. Preocuparnos por la 
santidad nos hará responder con valentía 
y creatividad a esa renovación eclesial a 
la que Francisco nos invita tras su carta 
a todo el pueblo de Dios que peregrina 
en Chile2.

“Una Iglesia profética y, por tanto, 
esperanzadora, reclama de todos una 
mística de ojos abiertos, cuestionadora 
y no adormecida”3. Creo que tan solo 
con el deseo a una vida santa —como 
el Papa la expone—, se hará vida en la 
Iglesia chilena. 

En marzo pasado se dio a conocer la exhortación apostólica del Papa Francisco, 
Gaudete et exsultate, sobre la llamada a la santidad en el mundo contemporáneo. 
La exhortación —comentada en las siguientes líneas—, hace creer con firmeza 
que “poner el camino a la santidad en el centro de nuestra misión como Iglesia 
es lo que nos permitirá forjar realmente un cambio en aquellos ‘temas más serios’”.

Max Echeverría Burgos nsj
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1 Cfr. Gaudete et exsultate, n° 1.
2 Carta del Papa al Pueblo de Dios que peregrina 

en Chile, 31 de mayo de 2018.
3 Cfr. Carta al Pueblo de Dios que peregrina en 

Chile, n° 2.
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LA SANTIDAD, NUESTRO “CARNÉ” 
DE MAYORÍA ESPIRITUAL

Francisco comienza su exhortación 
aclarándonos que la cuestión de la 
santidad es un don que se ha derramado 
en todo el pueblo de Dios. La puerta 
de entrada a una vida de santidad es 
la vida en comunidad, en una historia 
colectiva, porque “Dios quiso entrar en 
una dinámica popular, en la dinámica 
de un pueblo”4.

Esta cuestión es fundamental. Tan 
solo reconociéndonos parte de una co-
munidad humana, seremos capaces de 
encontrar el propio camino de santidad 
al que Dios nos llama. Es el mismo Dios 
el que nos regala ser parte de un pueblo 
y, de paso, nos da un lugar en él. Esto 
es principio de creatividad y novedad 
constante. Cabe preguntarnos, ¿qué 
estoy haciendo con este regalo?

“Seguramente, los acontecimientos 
decisivos de la historia del mundo fueron 
esencialmente influenciados por almas 
sobre las cuales nada dicen los libros 
de historia”5. Pensemos un momento 
en nuestra familia, sus logros, anhelos 
y esperanzas; en alguna amiga o amigo 
que nos consoló; el camino de libertad 
que ha ido construyendo nuestro país... 
De seguro nos sorprenderá cuánta gente 
ha sido reflejo de Dios en estas diná-
micas populares. Aquí y ahora se está 
dibujando el rostro de la “clase media 
de la santidad”6.

En el plano civil la mayoría de edad 
es la puerta de entrada a una partici-
pación activa de una vida en sociedad. 
En lo espiritual, la mayoría de edad es 
aceptar la invitación a vivir la totalidad 
de nuestra vida como una misión en 
Cristo7; es poder abrir nuestro corazón 
a su amor y dejar que, por medio de su 
Espíritu Santo, él comunique su vida a 
la comunidad en la cual vivimos. Asumir 
esto, sin duda, nos hará “más vivos, 
más humanos”8; mujeres y hombres 
trabajando en comunión, para hacer de 
nuestra Iglesia una comunidad gozosa 
de vivir en Cristo.

Tan solo 
reconociéndonos 

parte de una 
comunidad humana, 

seremos capaces  
de encontrar el 

propio camino de 
santidad al que Dios 

nos llama.

¡ADIÓS A LA CULTURA DEL ABUSO!

El segundo capítulo de la exhortación 
nos quiere prevenir de dos sutiles ene-
migos de la santidad: el gnosticismo y el 
pelagianismo actuales. Antiguas herejías 
cristianas que hoy se vuelven a dar.

El gnosticismo nos hace vivir a un 
Jesús que es solo una idea que fascina 
y que puedo usar como a mí me plazca. 
¡Cuántas veces nos fabricamos un Dios a 
nuestra manera! El riesgo aquí es “con-
vertir la experiencia cristiana en un con-
junto de elucubraciones mentales que 
terminan alejándonos del Evangelio”9.

El pelagianismo, por otro lado, lo 
centra todo en nosotros mismos; el “yo, 
yo” del seguimiento de Jesús. Cuando 
caemos en esta dinámica olvidamos 
que todo lo que podamos llegar a hacer 
nos viene como una consecuencia del 
amor que Dios nos tiene. “Amor saca 
amor”10, decía Santa Teresa de Ávila; 
en esta lógica, somos invitados simple 
y profundamente a hacernos parte del 
amor que Cristo desborda a través de la 
historia de la humanidad. Cuando cae-
mos en el pelagianismo, nos adueñamos 
de ese amor, y como somos frágiles y 
limitados, más temprano que tarde “nos 
quedamos cortos”; o bien, comenzamos 
a llenarnos de auto-exigencias que nos 
ahogan y van generando sombras en 
nuestra comunidad.

Como Iglesia chilena, sufrimos hoy por 
las consecuencias de estos enemigos 
que han ido engendrando en nuestra 
comunidad la “cultura del abuso”. 
Esta “es incompatible con la lógica del 
Evangelio, ya que la salvación ofrecida 
por Cristo es siempre una oferta, un 
don que reclama y exige la libertad”11. 
El gnosticismo y el pelagianismo nos 
hacen olvidar esta gratuidad del amor 
de Dios; nos hacen sentir superiores a 
los demás, desenraizándonos de nuestro 
pueblo; olvidando que en el rostro del 
prójimo vemos el de Dios.

UN CAMINO PARA RECONSTRUIR

La realidad de que el rostro del prójimo 
es hoy —y siempre— el rostro de Dios, 
es la que nos permitirá vivir realmente 
como santos y santas en el mundo actual. 
Es más, en esto consiste la santidad. Así 
se va engendrando una “comunidad que 
preserva los detalles de amor”12, para dar 
a luz una cultura del cuidado13.

Gaudete et exsultate nos hace sentir 
y creer que juntos nos hacemos santos: 
en una sonrisa calurosa, en el esfuerzo 
de llevar el pan a casa, en el “buenos 
días” cotidiano, en el abrazo que con-
suela, en una cena compartida, en una 
mirada que nos hace sentir amados, en 
el buen humor, en la lucha por la paz 
y la justicia... La lectura de esta carta 
nos anima a decir, en comunión y junto 
a Jesús: “¡Señor, que venga tu reino!”. 
¡Desde la santidad es posible reconstruir 
nuestra Iglesia! JCh

4 Cfr. Gaudete et exsultate, n° 6.
5 Cfr. Gaudete et exsultate, n° 8.
6 Cfr. Gaudete et exsultate, n° 7.
7 Cfr. Gaudete et exsultate, n° 19-24.
8 Cfr. Gaudete et exsultate, n° 32-34.
9 Cfr. Gaudete et exsultate, n°46. 
10 Teresa de Ávila, Vida, cap. 22, 14. 
11 Cfr. Carta al Pueblo de Dios que peregrina en 

Chile, n° 5. 
12 Cfr. Gaudete et exsultate, n° 145. 
13 Cfr. Carta al Pueblo de Dios que peregrina en 

Chile, n° 4.
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interNACIONAL

ESTADOS UNIDOS: GREG BOYLE SJ RECIBE 
PREMIO ROBERT M. HOLSTEIN

La Red Ignaciana de Solidaridad en Estados Unidos entregó el pre-
mio Robert M. Holstein “Fe que obra justicia”, al P. Greg Boyle sj, por 
tomarse “en serio lo que Jesús se tomó en serio”. Como fundador y 
director ejecutivo de Homeboy Industries, programa juvenil fundado 
por él en 1992, el cual trabaja con comunidades cristianas de base 
en Dolores Mission Church, el P. Boyle ha dedicado la labor de toda 
una vida a ofrecer esperanza, formación y apoyo a antiguos miem-
bros de bandas criminales, varones y mujeres que han pasado por 
la cárcel. El premio Holstein, creado en 2009, distingue anualmente 
a una persona que, inspirada por la espiritualidad de Ignacio de 
Loyola, haya mostrado un liderazgo y compromiso relevante por la 
justicia social.

LOS JESUITAS PEDRO BARRETO Y LUIS 
LADARIA FUERON CREADOS CARDENALES

El viernes 29 de junio, el Papa Francisco presidió en la 
Basílica de San Pedro un Consistorio ordinario público 
para la creación de 14 nuevos cardenales procedentes 
de 11 países, entre ellos, los jesuitas Pedro Barreto 
Jimeno y Luis Ladaria Ferrer. El P. Barreto nació en 
Lima, Perú, en 1944, entró a la Compañía de Jesús en 
1961 y fue ordenado sacerdote en 1971; es Arzobispo 
Metropolitano de Huancayo, primer vicepresidente 
de la Conferencia Episcopal Peruana y vicepresidente 
de la Red Eclesial Panamazónica. El P. Ladaria nació 
en Manacor, en la isla de Mallorca, España, en 1944, 
entró a la Compañía en 1966 y fue ordenado sacerdote 
en 1973; desde el 1 de julio de 2017 es prefecto de la 
Congregación para la Doctrina de la Fe, además de 
presidente de la Pontificia Comisión “Ecclesia Dei”, de 
la Comisión Teológica Internacional y de la Pontificia 
Comisión Bíblica.

FALLECIÓ EL P. RAMIRO REIG, JESUITA EXPERTO  
EN EL MUNDO OBRERO Y EL CAPITALISMO

El sábado 19 de mayo, a los 81 años, falleció en Valencia, España, el 
padre Ramiro Reig sj, tras una complicación respiratoria. Tenía 63 
años de Compañía y 49 de sacerdote. Un testigo fiel del evangelio, 
participante con tantos otros en el relato colectivo del mundo obrero 
y la transformación social. Luego de su muerte, el diario español 
El País destacó su trabajo: “Reig deja notables ensayos sobre el 
capitalismo del siglo pasado, la relación de la sociedad valenciana 
con la Iglesia, la clase obrera o los sulfurados choques entre los 
republicanos de Vicente Blasco Ibáñez y los clericales”.

COMIENZA PROCESO DE BEATIFICACIÓN 
DEL PADRE ARRUPE

“Hemos comenzado seriamente el proceso de beatifi-
cación del padre Pedro Arrupe”, comunicó el Superior 
General de la Compañía de Jesús, Arturo Sosa, durante 
un encuentro en Bilbao con trescientos laicos y jesuitas 
del norte de la Provincia de España. El P. Sosa agregó 
que “estamos todavía en el inicio del proceso, pero el 
cardenal vicario de Roma, Angelo de Donatis, ha dado 
el visto bueno para que la diócesis romana (donde 
falleció Arrupe) abra el proceso de beatificación”. Por 
ello, el Padre General pidió oraciones y la colaboración 
de cualquiera que tenga información útil sobre la de-
voción a Arrupe, a quien definió como “un hombre de 
verdad arraigado en Cristo y entregado a la misión”.

INFORME DEL SERVICIO JESUITA 
A REFUGIADOS-EUROPA

En su último informe “Forgotten at the gates of Europe” (Olvidados 
a las puertas de Europa), el Servicio Jesuita a Refugiados-Europa 
(SJR-Europa) pide cambios sustanciales en las políticas del Sistema 
Europeo Común de Asilo. En el documento, se da a conocer cómo 
perciben las fronteras del continente los migrantes, solicitantes de 
asilo y refugiados. Para ello se realizaron entrevistas personales 
a croatas, griegos, italianos, malteses, rumanos y españoles del 
enclave de Melilla (África del Norte), todos procedentes de lugares 
que representan un primer punto de contacto con el territorio de la 
Unión Europea (UE). Estas personas suelen encontrarse con enormes 
dificultades para acceder a los procedimientos de asilo, ya sea porque 
no cuentan con la información necesaria o porque las autoridades 
de los Estados miembros de la UE deliberadamente los derivan a 
otros lugares. El SJR pide un cambio político fundamental en todo 
el ámbito de la UE. Esta debe crear principalmente caminos seguros 
y legales para las personas que buscan protección. Además, en los 
debates en torno a la reforma actual del Sistema Europeo Común de 
Asilo, los Estados miembros deben trabajar para garantizar condi-
ciones de acogida dignas, así como el establecimiento de trámites 
de asilo rápidos y justos.
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LOS “CARRITOS DE LA ESPERANZA”
EN ARICA

“Hay necesidad, hay que mantener el 
día a día, y para eso hay que buscar 
trabajo”, dice Marcelo Oñederra sj, pá-
rroco de Nuestra Señora del Carmen y 
capellán de la Universidad de Tarapacá. 
Esto, porque una de las problemáticas 
que ha quedado en evidencia en Arica 
estos últimos años es la falta y la pre-
cariedad del empleo, en especial para 
migrantes: mal remunerados y sin segu-
ridad social. Para él, las posibilidades 
de entregar trabajos temporales dignos 
no son muchas. Y como una manera de 
abordar esto, diseñaron los “carritos de 
la esperanza”, que a través de la venta 
ambulante permiten generar una cadena 
nueva de empleos.

La idea se comenzó a desarrollar 
junto con la coordinación parroquial y 
en conversación con jóvenes migrantes. 
El proceso es así: se compra o se arma 
un triciclo de carga usado, se repara, 
se compran los artefactos necesarios 
para la venta, se cancelan los papeles 
de inscripción municipal y de impuestos 
internos, y se adquieren los productos 
que se venderán.

Sobre la experiencia, el padre Oñede-
rra sostiene que ellos “trabajan, pasan 

En estos últimos meses, el debate en torno a la migración ha estado latente en la agenda 
pública. En medio del proceso de regularización, la entrega de visas y ad portas de una 
reforma a la legislación, diversas iniciativas desde la comunidad ignaciana y obras de la 
Compañía de Jesús quieren dar un apoyo solidario a los hermanos y hermanas que llegan 
en busca de oportunidades al país.

María José Navarrete
Periodista

frío y tienen que ser creativos”. Agrega 
que “a lo mejor el nombre de ‘carritos 
de la esperanza’ no es bueno, es medio 
ñoño, pero el efecto que producen en 
las personas que venden es el mayor 
resultado. Alguna gente cree que es el 
mejor café el que comercializan y eso 
dignifica mucho”, afirma el jesuita.

A TRES AÑOS DEL PROYECTO ZANMI

Zanmi significa amigo en creole, y eso 
es lo que busca ser este programa 
impulsado por el Área Social del Cen-
tro Universitario Ignaciano (CUI) de la 
Universidad Alberto Hurtado (UAH). 

Desde 2015, motivados por el trabajo 
colaborativo, estudiantes de distintas 
carreras comenzaron dando clases 
de español a adultos de la comunidad 
haitiana de Santiago y Estación Central. 
Luego, lanzaron el cuadernillo “Hablemos 
español – Ann pale panyol”, con el fin de 
facilitar el diálogo cotidiano. Se sumó 
el programa “sábados entretenidos”, 
que brinda apoyo socio recreativo y 
educacional a niños y jóvenes.

Actualmente trabajan 100 alumnos 
de la UAH y participan 260 adultos en 
clases de español, 150 estudiantes de 
prekínder a cuarto medio, y se comparte 
con más de 60 niños cada sábado. Desde 

Migrantes en Chile:

Un abrazo desde el mundo 
ignaciano
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“San Alberto Hurtado puede ser una figura 
importante para activar ese espíritu de 
solidaridad, de comunión con Cristo, de 
reconocimiento mutuo, de establecer y 
enriquecer la vida de la Iglesia desde una 
vocación social significativa”.
p. alfredo infante, jesuita venezolano que visitó el santuario 
de alberto hurtado.

el CUI señalan que los cursos no son una 
instancia solo para aprender a escribir y 
hablar correctamente, sino un espacio de 
encuentro para conocerse y compartir. 
Valoran que sea una iniciativa que nació 
de la comunidad haitiana y que el rol de 
la universidad sea el de potenciar las 
competencias, talentos y capacidades 
que ya existen.

Alejandra Villagra, estudiante de 
cuarto año de psicología, espera que a 
futuro esto no se detenga: “Quiero que 
la gente no deje de participar, de ayudar, 
de aprender de los migrantes y de los 
niños, ya que ellos están empezando en 
este mundo y son los que ‘la van a llevar’ 
mañana. Hay que darles las herramientas 
para que crezcan en un entorno seguro 
e igual para todos”.

VENEZOLANOS EN EL SANTUARIO 
DE ALBERTO HURTADO

Marielita González trabaja en el Santua-
rio del Padre Hurtado, y cuando el rector 
del lugar, Jorge Muñoz sj, le propuso 
armar una pastoral para venezolanos, 
comenzó a invitar a compatriotas vincu-
lados con la Compañía de Jesús o alguna 
obra ignaciana.

Hasta ahora, han tenido tres encuen-
tros. El más importante y concurrido, 
donde asistieron unas treinta personas, 
fue con el jesuita venezolano, padre 
Alfredo Infante, el 16 de junio, y culminó 
con una misa en la tumba del Padre Hur-

tado presidida por él. En el encuentro, el 
sacerdote los animó a crear una red de 
apoyo y acompañamiento, ya que migrar 
implica un proceso de duelo. También 
los instó a pensar en qué hacer por las 
personas que siguen en Venezuela.

Para el padre Infante, “haber tenido la 
posibilidad de escuchar sus experiencias, 
lo que supuso la travesía hasta Chile, 
escuchar también su agradecimiento 
con la reciprocidad del pueblo chileno, 
es una gran alegría”. En su país, él es pá-
rroco de San Alberto Hurtado, y esta ha 
sido una oportunidad para encontrarse 
con el carisma del santo: “Creo que San 
Alberto Hurtado puede ser una figura 
importante para activar ese espíritu de 
solidaridad, de comunión con Cristo, de 
reconocimiento mutuo, de establecer y 

enriquecer la vida de la Iglesia desde 
una vocación social significativa”, afirmó.

CLUB DE GAM EN CONCEPCIÓN

Todo partió con la historia de una pareja 
ecuatoriana que trabajaba en el comercio 
ambulante en el centro de Concepción. 
Benjamín Donoso sj, junto a la abogada 
Valentina Rioseco y la psicóloga María 
José Mera, hicieron el primer contacto 
con ellos en 2015 y comenzaron a darle 
forma a lo que sería el Grupo de Acogida 
al Migrante (GAM).

Entre las necesidades que se mani-
festaron, estaba que los niños pasaban 
mucho tiempo solos y se les ocurrió 
hacer un acompañamiento a menores 
migrantes. Se juntaron recursos y vo-
luntarios, y el primer fin de semana de 
septiembre de 2017 comenzaron las 
actividades en un liceo cerca de la Plaza 
Condell, que es el territorio donde están 
ubicados los ecuatorianos. Actualmente, 
se reúnen todos los sábados y piensan 
comenzar el segundo semestre con el 
día del niño y la niña en agosto.

Juanita Orellana, miembro del Club de 
GAM —que fue el nombre que eligieron 
los niños para el proyecto—, cuenta que 
ha sido muy gratificante la experiencia: 
“Conocerlos a ellos, su cultura, su familia. 
Es importante fomentar la inclusión de 
los niños, para que el día de mañana 
estas habilidades les sirvan para seguir 
reforzando su vida”. JCh
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“Cada uno es una palabra de Dios muy concreta para el pueblo 
herido y desolado, una palabra llena de esperanza que en sus rostros 
nos recuerdan que Dios va a caminar este duro camino de conversión 

eclesial junto con nosotros”. 

Cristián del Campo, Provincial de la Compañía de Jesús, al presentar a Germán Méndez, 
Juan Pablo Valenzuela, José Tomás Vicuña y Carlos Vidal en su misa de ordenación 

sacerdotal, realizada el viernes 8 de junio de 2018 en la Iglesia San Ignacio de Santiago.
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Los Ejercicios Ecológicos para Jóvenes 
son una modalidad nueva que hemos 

añadido este año a las experiencias que 
ya existían de vivir un tiempo de oración 
en las casas de retiro convencionales y 
que se ofrece como parte de la misión 
que lidera la Red Juvenil Ignaciana en 
Chile (www.ejerciciosparajovenes.cl).

Al igual que en los Ejercicios ya co-
nocidos, lo que queremos es “quitar 
nuestras afecciones desordenadas 
para buscar y hallar más libremente la 
voluntad de Dios en la disposición de 
la propia vida” (EE 1). En este caso, lo 
hacemos atendiendo más decididamente 
al lenguaje en que Dios se comunica por 
medio de su Creación. Y esto, sin atajos 

Ejercicios Ecológicos:

Recordar que estamos vivos

Esta modalidad de Ejercicios Espirituales busca atender 
más decididamente al lenguaje en que Dios se comunica  
por medio de su Creación. Sin atajos ni maquillajes. Rezamos 
en el calor y en el frío, sintiendo la dureza del suelo,  
las hormigas, el polvo y la humedad. Respiramos hondo  
y exhalamos, recordando que estamos vivos.

Cristóbal Fones sj

Se busca alentar el deseo 
de cierto despojo de 

comodidades y tecnologías 
para una vida interior más 

sana y libre.

san Ignacio, pero dando un buen espacio 
al sentir y gustar las cosas; a oler, tocar y 
ver lo que somos por dentro y por fuera. 
Celebramos la Eucaristía al aire libre en el 
atardecer y cuidamos el acompañamiento 
de los procesos más personales.

Junto con añadir un momento guiado 
de meditación contemplativa antes de 
los Puntos comunes, proponemos un 
itinerario de oración muy simple en 
tres tiempos, que busca ayudarnos a 
trabajar el significado de la “presencia” 
(EE 114), tan propio de la contemplación 
ignaciana: como conciencia de sí (aquí 
estoy), como conciencia del otro (aquí 
estás) y como mutua implicancia (aquí 
estamos). Pero cada uno seguirá su 
itinerario personal, según el Espíritu lo 
vaya conduciendo.

Tratamos de ubicarnos en parques 
nacionales, alojamos en carpa y saco 
de dormir individual, consumiendo lo 
mínimo y considerando la posibilidad de 
realizar nuestras meditaciones a través 
de algunos trekking de baja intensidad, 
si el clima lo permite. La experiencia es 
en silencio, tanto los bloques de oración 
como las comidas. Estas son preparadas 
por un voluntario de intendencia, que 
sirve a cada uno su porción. Y cada uno 
lava sus cosas y come solo.

Aquí se busca alentar el deseo de 
cierto despojo de comodidades y tec-
nologías para una vida interior más 
sana y libre. En el fondo, se trata de 
ofrecer, siempre en el rango de 18 a 30 
años, la oportunidad de unos Ejercicios 
Espirituales distintos, más conectados 
con la belleza de nuestro país como 
manifestación de la Palabra amorosa de 
Dios, más asociados a una escucha activa 
del medioambiente natural, que a su vez 
nos interpela al cuidado y compromiso 
en vistas de una ecología integral como 
respuesta de colaboración con la misión 
del reino. JCh

ni maquillajes. Rezamos en el calor y en 
el frío, sintiendo la dureza del suelo, las 
hormigas, el polvo y la humedad. Respi-
ramos hondo y exhalamos, recordando 
que estamos vivos.

No es algo extraño para quienes ya 
han hecho retiros ignacianos. Hacemos 
los bloques de oración que nos propone 
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Lo sucedido con algunos vecinos del sector de la rotonda 
Atenas, quienes se manifestaron con un cacerolazo en 

oposición al proyecto de viviendas sociales impulsado por 
el alcalde de Las Condes, Joaquín Lavín, toca un tema que ha 
estado bastante invisibilizado en el país: la equidad territorial.

Desde Fundación Vivienda y el Centro de Investigación 
Social de TECHO-Chile, comentan para Jesuitas Chile dicha 
problemática y lo que cada una de estas instituciones hace 
al respecto.

FUNDACIÓN VIVIENDA: EL DERECHO A SOÑAR CON UN 
LUGAR EN LA CIUDAD

En Chile existen 1.150.000 personas en situación de alle-
gamiento y/o hacinamiento (CASEN 2015). Ellas muestran una 
realidad dura e invisible. Están dispersas en todo el territorio 
nacional y representan el 90% del déficit habitacional. El 
allegamiento y el hacinamiento crítico afecta todas las di-
mensiones de la vida: violencia intrafamiliar, falta de espacio, 
promiscuidad, adicciones y relaciones asimétricas, entre otros.

Fundación Vivienda trabaja con las familias que muestran 
la cara más dura de la exclusión y des-
igualdad en el acceso a la vivienda y a 
la ciudad. Es el síntoma de una realidad 
que nadie ve y que es urgente instalar 
en la agenda pública. Por ello, se han 
planteado seis propuestas de acceso a 
la vivienda y construcción de ciudades 
equitativas e inclusivas para familias 
allegadas, agrupadas en el documento 
“Un lugar en la ciudad”. Estas son:

1) Densificación urbana: Para enfrentar la segregación, 
se requiere mayor disponibilidad de suelo bien localizado, 
potenciando enfoques de regeneración urbana en sectores 
ya consolidados.

2) Priorizar subsidios para proyectos de pequeña y mediana 
escala: Una herramienta clave para la consolidación y rege-
neración de nuestras ciudades, evitando la expulsión de las 
familias hacia la periferia.

3) Nuevas soluciones: Se deben flexibilizar y diversificar 
los instrumentos para generar radicación y luego densifi-
cación de la ciudad consolidada, explorando la inversión 
pública para arriendos protegidos. Debemos desarrollar 
nuevos mecanismos de crédito para los sectores medios y 
emergentes; e incentivos a las familias que quieran adquirir 
una vivienda.

4) Densificación integrada: Promover el fortalecimiento de 
los lazos vecinales existentes, manteniendo el tejido social 
de los barrios, privilegiando la radicación de familias resi-
dentes, sumando a nuevas familias de diferentes estratos y 
así generar mayor mixtura social.

5) Regeneración y nueva infraestructura: Se propone la 
creación de nuevos indicadores que, sumados al Sistema de 
Indicadores y Estándares de Desarrollo Urbano lanzado por 
el Consejo Nacional de Desarrollo Urbano, aseguren están-
dares mínimos que ayuden a tomar las mejores decisiones 
para todos los ciudadanos. 

6) Nuevos desaf íos habitacionales: La composición de 
nuestra sociedad está sufriendo cambios importantes. Por 
una parte, la población envejece rápidamente y, por otra, 

hay un importante flujo migratorio que 
supera el 6% de la población. ¿Estamos 
respondiendo a estos desafíos?

Urge diseñar un nuevo enfoque en 
política habitacional, generando ins-
trumentos y programas que aborden 
con mayor pertinencia el desafío de 
regeneración urbana y acceso a la ciu-
dad para las familias y personas más 
vulnerables, privilegiando la densifi-

cación de media altura e incluyendo de manera vinculante 
en su diseño a la sociedad civil (ONGs, organizaciones de 
base, comunidades).

Felipe Arteaga
Director Ejecutivo Fundación Vivienda

Juan Correa
Coordinador Área I+D Fundación Vivienda

Enfrentar el desafío de 
la equidad territorial

El déficit habitacional que experimentan miles de familias en 
Chile se debe afrontar con soluciones concretas y definitivas.

El allegamiento y el 
hacinamiento crítico afecta 
todas las dimensiones de la 
vida: violencia intrafamiliar, 

falta de espacio, promiscuidad, 
adicciones y relaciones 

asimétricas, entre otros.

Felipe Arteaga
Juan Correa
Pablo Flores
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TECHO: BARRIOS 20/60 PARA VIVIR ENTRE DISTINTOS

Una ciudad justa combate la segregación. Es a través de la 
integración social que derribamos los estigmas, disminuimos 
la inseguridad entre vecinos, potenciamos el acceso a servicios 
públicos y construimos una sociedad más igualitaria e inclusiva.

Es por esto que seguimos la línea del Consejo Nacional de 
Desarrollo Urbano en materia de solidaridad urbana, y pro-
ponemos la Ley Barrios 20/60: que todos los barrios urbanos 
de Chile tengan entre un 20% y un 60% de viviendas sociales 
en que habiten familias con menos recursos. ¿Por qué? Por-
que de esa forma las familias de menores ingresos pueden 
contar, sin importar su poder adquisitivo, con los beneficios 
de las comunas y barrios más consolidados, como acceso a 
áreas verdes, transporte público, centros educacionales y de 
salud, entre otros; y porque se rompe con la exclusión de las 
comunas de menores ingresos, mejorando su estándar urbano 
a través de la inversión pública, atrayendo la inversión privada 
y a familias de otra situación socioeconómica.

Podemos incorporar la Ley Barrios 20/60 mediante:
1) Planos reguladores que establezcan estándares de inte-

gración social y que definan zonas con porcentajes obligatorios 
de viviendas sociales, según el déficit de cada comuna.

2) Incentivos en comunas con buena accesibilidad urbana 
que permitan mayor densificación en la construcción de 
viviendas que busquen la integración social.

3) Inversión pública preferencial en comunas altamente 
segregadas en materias de conectividad, áreas verdes o 
desarrollo productivo, que atraigan la inversión privada y 
viviendas de mayor costo.

4) Asignación presupuestaria para la creación de un banco 
de suelo público que permita utilizar terrenos del Estado o 
comprar nuevos terrenos, para construir viviendas sociales 
en sectores con menos incentivos para el sector privado o 
donde los precios del suelo frenan los proyectos.

Si alcanzamos el estándar 20/60 cambiaríamos radical-
mente la forma en que están compuestas nuestras ciuda-
des. Creemos que nuestro país está preparado para este 
salto. La integración social se puede hacer realidad. Así, 
reducimos el déficit habitacional, contamos con viviendas 
sociales mejor localizadas y optimizamos los servicios en 
barrios vulnerables.

Pablo Flores Pineda
Director Centro de Investigación Social (CIS)

Fundación TECHO-Chile
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Podría llamar la atención y hasta extrañar que un jesuita se dedique, en sus 
ratos libres, a escribir su segundo libro de poesías. Pero en la vida de la Com-
pañía de Jesús uno encuentra varios religiosos que fueron prominentes en el 
mundo de la literatura.

Un mínimo conocimiento del autor ayuda a comprender este libro. En Jesuitas 
Chile (abril, 2007), Francisco explica lo que motiva su obra: «La poesía es íntima 
y es una necesidad del poeta, obedece a un imperativo existencial: tienes que 
escribir... Sin embargo, toda poesía tiene la vocación de ser dicha. Por su mismo 
germen esencial, necesita ser escuchada... El poeta dona, entrega algo al mundo 
con su poesía, aunque eso suponga muchas veces una verdadera crucifixión. En 
este nivel no hay otra salida. Tarde o temprano el poeta se verá en la obligación 
de inmolarse con su poesía para aportar su particular visión del mundo y sus 
sinsentidos…».

Las dos afirmaciones son claves. Primero, escribir es una vocación, «un impe-
rativo existencial». Algo ronda por un tiempo en las entrañas, en la cabeza, en el 
corazón, hasta que llega el momento de expresarlo. Y segundo, al hacer público 
algo tan íntimo, el lector llega a ser el autor porque lo entenderá a su manera, 
según su propia vivencia. La publicación es un asunto de desprendimiento total, 
porque quien escribe se desprende de la autoría para confiarla en su lector.

Francisco dice que en la actualidad existen distintas maneras de lectura de 
la realidad, pero predominan la científica (lo comprobable, lo pragmático) y la 
del consumo (reconocimiento a partir de lo que se tiene). «Como sacerdote y 
poeta, me siento llamado a descubrir nuevos accesos a la realidad. Desde el 
Evangelio y la poesía transmitir la gratuidad, la belleza del misterio, el abismo 
de lo trascendente, la intuición o la seducción de la verdad, el sentido del amor, 
de la justicia, la necesidad de compasión».

Tony Mifsud sj

Francisco Jiménez Buendía sj.
Estantes vacíos. 
Ediciones Revista Mensaje, 
Santiago, 2017, 70 pp.

Fernando Montes sj. 
Pensando la Universidad. 
Ediciones Universidad Alberto 
Hurtado, Santiago, 2018, 176 pp.

Este es un libro que hace explícitos los valores y la profunda reflexión educa-
cional, social y política de quien lideró el equipo «fundador» de la Universidad 
Alberto Hurtado, universidad católica y jesuita, fundada en 1997.

Se comienza, en los primeros capítulos, situando históricamente la reflexión 
sobre la universidad en el marco claro/oscuro de los cambios culturales de hoy. 
Un capítulo de particular interés analiza los «conceptos clave» en la actual 
discusión sobre la universidad en Chile (Cap. 4). Precisa las diferencias entre lo 
público y lo estatal, dejando en claro que «no es público solo lo estatal» y que 
una universidad es «pública por los servicios que presta a la nación y no por la 
naturaleza de su controlador». Profundiza los conceptos de democracia, autono-
mía, pluralismo universitario y libertad de cátedra, y la tríada religión, laicidad y 
laicismo. En este contexto, se expone el desafío central de la universidad (Cap. 5).

Una universidad católica está llamada a prestar un «doble servicio»: «como 
toda universidad contribuye al progreso de la sociedad y, por otra parte, presta 
un servicio especial a la misma Iglesia». En la contribución a la sociedad de las 
universidades católicas puede distinguirse la valoración de todas las personas, 
también de los pobres, lo que «le da una dimensión más profunda al “bien común” 
sin confundirlo con el bien de algunos». Además, por los motivos éticos que las 
impulsan, debieran distinguirse especialmente por «formar profesionales idó-
neos para servir, dispuestos a servir más que ganar». El que sea «jesuita» (Cap. 
7), se sintetiza con «la máxima ignaciana que es un resumen del cristianismo: 
“En todo amar y servir”. Ahí está el alma de la pedagogía ignaciana».

Juan Eduardo García-Huidobro
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